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EDITORIAL2

LA DEUDA SOCIAL CON 
LOS DESCARTADOS
Todos miramos con temor lo que 
viene sucediendo en el mundo a 
causa de la COVID – 19. Vemos 
también que sus efectos han 
desnudado casi todas las carencias y 
pasivos en el país. Luchar contra este 
virus, con estas deudas sociales 
históricas en salud, vivienda o 
empleo, se convierte casi en una 
tarea heroica. No es desconocido 
para nadie que la situación carcelaria 
en el país también es bastante 
precaria. El hacinamiento en varios 
centros penitenciarios, ha facilitado 
el contagio del coronavirus entre los 
reclusos, lo que ha llevado al 
gobierno peruano a tomar algunas 
medidas para manejar esta bomba 
de tiempo.

Hasta el cierre de la revista, el 
ministro de Justicia, Fernando 
Castañeda, informaba al país que de 
las 1432 pruebas que se realizaron en 
cárceles de todo el país, 645 dieron 
positivas. Lamentablemente, 30 
internos y 5 agentes penitenciarios 
fallecieron a causa de la COVID-19. 

Desde marzo había preocupación 
por lo que podía implicar la 
inminente potencialidad de contagio 
en una población tan hacinada. 
Varias voces advirtieron de esta 
situación, entre ellas el equipo de 
pastoral carcelaria. No hubo la 
debida reacción por parte de las 
autoridades a cargo de los penales, lo 
que devino en varios motines. En el 
caso del Penal Castro Castro, el motín 
del 28 de abril tuvo como lamentable 

resultado la muerte de 9 presos y 
más de cuarenta heridos incluyendo 
personal del INPE y de la policía. 
Luego de estos lamentables sucesos 
el Ministerio está trabajando sobre 
los mecanismos para indultar a los 
reos de menor peligrosidad, 
tomando como criterio quiénes son 
los que se encuentran en 
condiciones de mayor riesgo por 
edad o por salud. Asimismo se está 
solicitando al Poder Judicial agilice 
los procesos de excarcelación bajo su 
competencia

Las cárceles sintetizan la cultura 
del descarte

El Papa Francisco, en su encuentro 
con los reos de la cárcel de Santa 
Cruz-Palmasola en Bolivia, manifestó 
que la “reclusión no es lo mismo que 
exclusión, porque la reclusión forma 
parte de un proceso de reinserción 
en la sociedad”. Así también, el año 
pasado en su visita al centro de 
detención en Panamá, se re�rió 
sobre la deuda social con los reos, a 
quiénes llamó “descartados”. 

En esta y otras situaciones de crisis, 
hemos visto como los sentimientos 
de egoísmo y prejuicio han a�orado. 
Sin embargo, el desprecio y, por 
ende, desatención y falta de mejora 
de las condiciones carcelarias de los 
reos y reas viene desde hace muchos 
años. Una muestra de ello es que en 
nuestro país tenemos un total de 68 
cárceles que tienen como capacidad 
39, 000 internos. Sin embargo, la 

cantidad de presos en todo nuestro 
territorio peruano es de 
aproximadamente 95,500, es decir, 
más del doble de población 
permitida. A eso debemos agregar 
que aproximadamente el 30% de 
esos reclusos, según el presidente de 
la República, no tienen sentencia. 
Además, existen casos graves de 
desnutrición, enfermedades crónicas 
y una gran población de adultos 
mayores. Esta ausencia de derechos 
en las cárceles, se había normalizado 
por años, no solo por las autoridades 
sino también por la ciudadanía.

Todas las vidas importan

Hay agentes pastorales que, desde 
hace mucho tiempo visitan y 
acompañan a las personas privadas 
de su libertad y han denunciado 
muchas veces las consecuencias 
terribles de este olvido sistemático. 
Los derechos y la dignidad de todas 
las personas deben ser garantizados 
por el Estado. En el caso de los 
reclusos, el único derecho que han 
perdido es el de la libertad. 

Hoy un virus nos ha obligado a ver 
esa realidad que no queríamos ver y 
a nuestras autoridades, atender una 
problemática que por años no 
querían atender. Hoy es una 
oportunidad para dejar de ver con 
desprecio un problema antiguo y 
dejar de tratar a algunas personas 
como descartados de la sociedad. 
Todas las vidas importan.

 Correo: katee@bcasas.org.pe 
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LA SITUACIÓN LABORAL 
Y EL CORONAVIRUS 

por Pilar Arroyo, Socióloga e Investigadora del Instituto Bartolomé de Las Casas.

Antes del Coronavirus el Perú ya 
tenía una complicada situación 
laboral. En efecto, al 2019 no solo 
cerca del 72% de nuestra masa 
laboral (Población Económicamente 
Activa –PEA-) estaba en el sector 
informal1  sino que el 72.4% de ella 
trabajaba en  empresas  donde el 
ingreso promedio mensual es 
menor a S/. 1,000 . Las mayores tasas 
de informalidad se encuentran en el 
sector agropecuario (96.5%); la 
pesca (86.3%); transporte y 
comunicaciones (80.9%); 
construcción (77%) y comercio 
(73.1%)2.
Esto es muy serio, pues entre los 
ámbitos de la sociedad que 
producen, exacerban o disminuyen 
las desigualdades, el mundo del 
trabajo tiene un peso decisivo. 
Según ha destacado en numerosas 
ocasiones la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe de 
las Naciones Unidas (CEPAL) “el 
trabajo es la llave maestra para la 
igualdad, el desarrollo personal y el 
crecimiento económico. El empleo 
productivo y de calidad y el trabajo 
decente son elementos centrales 
para el desarrollo social inclusivo y 
un mecanismo fundamental de 
construcción de autonomía, 
dignidad personal y ejercicio de la 
ciudadanía”3.
El 7 de abril la Organización 
Internacional del Trabajo, señaló 
que  el Covid-19 ha impactado 
seriamente en el mundo laboral y 
nuestro país no escapa a esa triste 
realidad. Si bien al inicio el gobierno 
dio varias medidas favorables a los 
trabajadores, en los últimos días el 
Decreto de Urgencia Nº 038-2020 
autoriza la llamada “suspensión 
perfecta de labores” que no es otra 
cosa que permitir a las empresas 
enviar a  los trabajadores a su casa 
hasta por 90 días pero sin goce de 

haber. En ese periodo los trabajadores 
podrán retirar parte de su CTS (hasta por 
un sueldo mensual), de su AFP  o pedir 
adelanto de grati�cación para su 
subsistencia. La medida ha sido 
fuertemente criticada desde diversos 
frentes por no precisar qué tipo de 
empresa puede acogerse (tamaño, 
rubro, monto de su patrimonio etc.)y 
porque dada la conocida incapacidad 
del sector trabajo para supervisar 
adecuadamente a las empresas, este 
decreto deja la puerta abierta para 
despidos arbitrarios y/o masivos.Esta 
situación se da en un contexto donde la 
pandemia ya había impactado 
fuertemente en los trabajadores. En un 
estudio de Ipsos se a�rma que el 40% de 
trabajadores no están recibiendo 
ingresos ya que antes de la cuarentena 
se desempeñaban en labores 
informales, lo que impacta sobre todo 
en el Nivel Socioeconómico D (NSE D)4.

En respuesta a esta difícil situación, 
como dice el Papa Francisco en su carta 
del 12 de abril de este año a los 
movimientos y organizaciones 
populares, “Tal vez sea tiempo de pensar 
en un salario universal”. De ello se viene 

hablando ya hace un buen tiempo a 
nivel mundial, pero hoy, en el 
contexto de la pandemia del 
coronavirus, en diversos países ha 
recobrado gran actualidad. En el 
país también podría pensarse para 
el periodo que duren las 
consecuencias del coronavirus. Y es 
viable, el mismísimo Banco Mundial 
a�rma que “La prudente gestión 
macroeconómica del Perú le da al 
país un amplio margen �scal, 
amortiguadores monetarios y 
externos para mitigar el impacto del 
shock”5.

En un estudio de Ipsos se afirma que el 40% de trabajadores no están recibiendo ingresos ya que antes 
de la cuarentena se desempeñaban en labores informales, lo que impacta sobre todo en el Nivel 
Socioeconómico D. 

1) No confundir este dato con el que señala el 
aporte del sector informal al Producto Bruto 
Interno, PBI. Este se estima en un 20%, debido a 
su baja productividad.
2) Datos tomados de “Informalidad laboral de 
Perú bajó apenas un punto porcentual el 2019 
y llegó a 72%”
https://gestion.pe/economia/informalidad-la
boral-de-peru-bajo-apenas-un-punto-porcen
tual-el-2019-y-llego-a-72-noticia/
3) Nudos críticos del desarrollo social inclusivo 
en América Latina y el Caribe: antecedentes 
para una agenda regional (Santiago, 2019) 
p.32.
4) Cf.  El peruano poscuarentena, p.12.
5) Semiannual Report of the Latin America and 
Caribbean Region.The Economy in the time of 
Covid-19, 12 de abril 2020
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La palabra griega krisis que viene del 
verbo krínein signi�ca “separar, 
distinguir, romper”. Desde ello 
podemos decir que toda crisis es un 
acontecimiento donde se generan 
sucesos que sacuden lo establecido 
hasta el momento y que cuestionan 
lo aceptado como lo natural o 
normal. La crisis es una experiencia 
vital que derrumba las seguridades 
y convencimientos que teníamos y 
que nos pone cara a cara con 
nuestra fragilidad, con nuestra 
limitación. Como experiencia 
personal nos provoca tristeza, 

angustia, desesperación donde el 
peligro es perder la esperanza en la vida, 
en una salida provechosa. Debemos 
“recuperar la �nitud, la peculiar belleza 
de los seres humanos que reside en su 
vulnerabilidad, en su fragilidad” 
(Mélich).

Tendremos crisis culturales que pueden 
trastocar los cimientos de una sociedad, 
de un gobierno, de una institución, pero 
también hay crisis personales que hacen 
perder el equilibrio con el cual se vivía, y 
que provocan una transformación 
interior. La crisis nos exige intentar 

diferenciar críticamente aquellos 
elementos de la realidad que son 
negativos y aquellos que 
engendran esperanza. En medio de 
la crisis se deben tomar decisiones 
impensables hasta entonces, y que 
tienen que ver con cambios 
profundos. En algunos casos 
nuestra capacidad de elección se ve 
limitada ante las posibilidades 
reales de hacer posible lo 
imprescindible para la vida, muchas 
veces para la sobrevivencia. 

Este tiempo de pandemia, de 
hambre, enfermedad y de muerte, 
es tiempo de forjar experiencias de 
Dios y ser las manos de Jesús en la 
solidaridad para nuestros hermanos 
más necesitados. Debemos renovar 
nuestra fe en el Dios de Jesús, que 
luego de la muerte resucitó para 
renovar la esperanza de los 
discípulos. Este tiempo pascual nos 
desafía a encontrar a Dios en medio 
del pueblo que sufre, que busca una 
salida a situaciones de mucha 
injusticia. En este tiempo “la 
comunidad cristiana se hace más 
sensible al valor de la vida humana 
como don de Dios” (Gutiérrez), por 
ello el esfuerzo de cada uno es 
necesario para hacer presente a 
Dios. 

Este tiempo pascual nos desafía a encontrar a Dios en medio del pueblo que sufre, que busca una salida a situaciones 
de mucha injusticia.

LA CRISIS COMO 
EXPERIENCIA DE DIOS
por Diego Pereira Ríos, Profesor de Filosofía, Maestrando en Teología Latinoamericana, Montevideo, Uruguay.
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VOCES DE LA IGLESIA 5

por José Luis Franco, Instituto Bartolomé de Las Casas

CARMEN MOLLO: LOS MIGRANTES 
SON LOS MÁS AFECTADOS

Carmen Mollo Gutiérrez es 
Licenciada en Sociología y 
Consejera Familiar. Además, cuenta 
con un Diploma en Gobernabilidad 
y Gerencia Política. Actualmente es 
la responsable de Relaciones 
Ecuménicas de la Iglesia Metodista 
del Perú y Coordinadora del 
Albergue Casa de la Esperanza para 
las familias migrantes venezolanas. 
Para Carmen este trabajo ha sido 
una oportunidad para profundizar el 
signi�cado y trascendencia del amor 
de Dios. Al trabajo que viene 
realizando se ha sumado un nuevo 
desafío: el COVID-19. Por ello 
conversamos sobre el impacto que 
está teniendo en las familias 
venezolanas. 

¿Cómo surge la iniciativa del 
Albergue Casa de la Esperanza?
Desde el 2018, con el �ujo de 
migración en incremento, algunas 
familias venezolanas hacen cercanía 
con las iglesias locales de la Iglesia 
Metodista. Se inicia nuestra 
preocupación por la situación que 
ellos enfrentaban en su trayectoria 
hacia nuestro país y al llegar a su 
destino. Muchos llegaban sin 
referencia alguna de trabajo, sin un 
lugar para vivir, sin alimentos, sin 
documentos en regla, en extrema 
vulnerabilidad. Fuimos participes de 
algunos espacios interreligiosos, 
que se convocan para re�exionar 
sobre la problemática, pero 
sentíamos la urgencia de actuar. Es 
así cómo surge esta iniciativa que 
posteriormente se ve conveniente 
establecerla en la iglesia de Miramar 
ubicada en San Miguel que contaba 
con el área y los ambientes 
apropiados. La Casa de la Esperanza 
funciona allí desde agosto 2019 y 
aloja a 37 venezolanos, 20 adultos, 
entre ellos una madre gestante y 
una adulta mayor, y 17 niños y 
adolescentes.

¿Cuál es la situación de las familias 
que frecuentan este espacio?
Lo más preocupante para ellos es el 
trabajo. Ya no cuentan con recursos, lo 
poco que habían ganado se les ha 
acabado, su angustia es fuerte porque 
ya no pueden enviar dinero a sus 
familias en Venezuela. Si antes de la 
pandemia sus trabajos no eran estables, 
se preguntan si podrán trabajar de 
nuevo. Nosotros hemos congelado la 
contabilidad del tiempo de estadía en el 
albergue. El promedio de permanencia 
era de 4 meses, pero ahora percibimos 
que requerirán más tiempo para 
retomar sus vidas. Los niños, que ya 
habían dejado de estudiar el año pasado 
pues no pudieron matricularse a 
tiempo, tienen otro año perdido. 

¿Qué acciones se vienen 
desarrollando para hacer frente a 
esta situación?
Primero tuvimos que reorganizarnos. En 
cuanto a los alimentos, por las 
restricciones ya no podíamos continuar 
con que cada familia preparara sus 
alimentos como lo venían haciendo, 
tuvimos que plantear la olla común, 
pues ya ellos no contaban con medios 
para complementar la canasta de 
alimentos semanal que les 

brindábamos. El espacio de la 
guardería se acondicionó para que 
fuera un lugar de recreación tanto 
para niños como para adultos. 
Además, era necesario para la salud 
mental de todos tener un lugar para 
conversar y recrearse. Finalmente, 
se capacitó a los alojados sobre las 
medidas de cuidado e higiene para 
evitar el contagio y las medidas de 
protección en caso que por alguna 
urgencia tuvieran que salir. 

¿Por qué es importante seguir con 
este apoyo a los niños y sus 
familias?

En el caso de los venezolanos, no 
tienen a nadie, están fuera de su 
hogar, no cuentan con redes de 
soporte, son estigmatizados por el 
accionar de un grupo de 
compatriotas que no han tenido 
buen comportamiento. Los 
albergues no alcanzan a atender a la 
población actual de migrantes. Los 
analistas ya nos mencionan un 
antes y un después de la pandemia. 
Nuestra vida no será la misma, no 
solo en el plano económico sino 
también en lo social y en lo 
emocional. 

Casa de la Esperanza es una iniciativa que brinda apoyo a familias migrantes en situación de vulnerabilidad
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NOTICIAS

El Domingo de Pascua, mientras el 
mundo seguía experimentando la 
emergencia de la pandemia 
causada por el Covid-19 y crece la 
preocupación por las 
consecuencias que tendrá 
especialmente para los más pobres, 
el papa Francisco dirigió un 
Mensaje a los Movimientos 
Populares con los que 
anteriormente se ha reunido. 

PAPA FRANCISCO ENVÍA CARTA A LOS MOVIMIENTOS POPULARES

Reproducimos dos breves extractos:
“Muchos de ustedes viven el día a día sin 
ningún tipo de garantías legales que los 
proteja. Los vendedores ambulantes, los 
recicladores, los feriantes, los pequeños 
agricultores, los constructores, los 
costureros, los que realizan distintas 
tareas de cuidado. Ustedes, trabajadores 
informales, independientes o de la 
economía popular, no tienen un salario 
estable para resistir este momento ... y las 

cuarentenas se les hacen 
insoportables. Tal vez sea tiempo de 
pensar en un salario universal […]”.
“Quiero que pensemos en el 
proyecto de desarrollo humano 
integral que anhelamos, centrado 
en el protagonismo de los Pueblos 
en toda su diversidad y el acceso 
universal a esas tres T que ustedes 
de�enden: tierra, techo y trabajo. 
Espero que este momento de 
peligro nos saque del piloto 
automático, sacuda nuestras 
conciencias dormidas y permita una 
conversión humanista y ecológica 
que termine con la idolatría del 
dinero y ponga la dignidad y la vida 
en el centro”.

Leer texto completo en: 
https://www.vaticannews.va/es/papa/new
s/2020-04/papa-francisco-carta-movimien
tos-populares-salario-universal.html

Los obispos de la Amazonía del 
Perú de los ocho Vicariatos han 
emitido un comunicado el 22 de 
abril, en relación a la afectación de 
los pueblos amazónicos, tanto 
indígenas como rurales, en el 
contexto de la pandemia del 
COVID-19.

En un total de ocho puntos, los 
obispos llaman la atención sobre la 
situación crítica de los pueblos de la 
Amazonía. Destacamos algunos:

1.Aunque todo el país está 
amenazado por esta pandemia, no 
todos estamos en las mismas 
condiciones de responder a ella. Las 
desigualdades sociales dejan 
desprotegidos a los más débiles, 
haciéndolos más vulnerables ante 
el COVID-19.
 
2.Reconocemos el gran esfuerzo 
que realiza el gobierno por otorgar 
ayuda a la población más 
necesitada. Sin embargo,  constata-

COMUNICADO DE LOS OBISPOS DE LOS VICARIATOS APOSTÓLICOS DE LA AMAZONÍA PERUANA

mos que muchas personas pobres no 
han sido bene�ciadas porque no están 
incluidas en el padrón. 

3.Estas de�ciencias se agravan cuando 
son padecidas por los pueblos indígenas 
de nuestra Amazonía, la población más 
indefensa ante esta pandemia. Ellos 
tienen niveles de desnutrición más altos 
que el resto de la población nacional. 
Hay que señalar que en los últimos años 
y producto de la pobreza cada vez mayor 
en las zonas rurales, miles de ellos han 
migrado, viven hacinados en las 
periferias de las ciudades y son víctimas 
de la exclusión por parte del Estado con 

una de�ciente cobertura sanitaria, 
la cual se hace más evidente ante 
esta pandemia. Exhortamos a los 
gobiernos regionales de la 
Amazonía a que pongan especial 
énfasis en apoyarlos para el regreso 
a sus comunidades, asegurándose 
que cumplan rigurosamente los 
protocolos de seguridad dispuestos 
por el MINSA.

Leer el texto completo en: 
https://iglesia.org.pe/2020/04/23/obispos-
de-la-amazonia-piden-al-gobierno-que-n
o-abandone-a-los-pueblos-indigenas-ante
-el-covid-19/

C
ré

di
to

: T
N

.c
om

C
ré

di
to

: L
at

in
oa

m
ér

ic
a

6



UNA FE EN CAMINO, TAMBIÉN EN EL RESUCITADO.
por Glafira Jiménez, teóloga del Instituto Bartolomé de Las Casas

El domingo de Pascua, el Papa Francisco comenzaba 
su mensaje recordando que Jesús "verdaderamente 
ha resucitado". Resaltaba el verdaderamente, quizá 
porque compartimos la di�cultad de ver, palpar y 
escuchar los efectos de la resurrección  en medio de la 
situación dramática que estamos viviendo, en el país, 
en el mundo, y "que somete a nuestra gran familia 
humana a una dura prueba". Situación que nos 
recuerda algo que ya sabemos y que, con demasiada 
frecuencia, olvidamos: el cruci�cado es el resucitado. 

La Palabra de Dios viene en ayuda de nuestra frágil 
memoria y  nos comparte la experiencia de Tomás 
(Segunda Semana de Pascua, Evangelio de Juan 20, 
19-31). El texto  anuncia que no estaba con los 
discípulos cuando Jesús resucitado "los visitó", 
atravesando el miedo, habitando el desconsuelo y 
ofreciendo el don de la Paz mientras mostraba las 
heridas de la injusticia y de la muerte en sus manos y 
costado: el resucitado es el cruci�cado. 

Tomás no da crédito al anuncio de los discípulos, con 
quienes había caminado y compartido y discutido 
tanto, y re-clama ver, oir, palpar la resurrección en 
medio de quienes son afectados/as por el 
sufrimiento, ahora con el rostro del coronavirus, 
muerte y enfermedad en soledad,  con una especial 
preocupación por quienes se encuentran en 
condiciones de particular vulnerabilidad, desde los 
problemas físicos hasta los problemas económicos 
(falta de trabajo y atención sanitaria), por quienes 
trabajan en los centros de salud (con escasos 
recursos), situaciones de violencia familiar, condición 
de vida en las cárceles... y un largo etcétera. Heridas 

de injusticia y muerte invisibilizadas, re-abiertas, 
ahora mas profundas. 

Esta puede ser  la gran enseñanza de Tomás paran 
nosotros y nosotras, hoy. No se conforma. Quizá venía 
de ver, oir y palpar esta realidad sufriente, 
compartiendo con sus vecinos/conciudadanos estas 
terribles situaciones, atento a las noticias, llamadas de 
atención ciudadanas, "llegando tarde" al encuentro 
con los discípulos y, al llegar desolado,  sobrepasado 
por una Buena Noticia que no encuentra eco en su 
interior ni re�ejo en sus sentidos. No se conforma. 

Jesús verdaderamente sigue resucitando. El texto 
informa que deja pasar un tiempo. Ocho días. Son 
complejos y variados los procesos de la fe. Tan 
complejos como la realidad misma pero la promesa, el 
regalo de Presencia y Paz "en medio de " se renuevan; 
como se renueva la invitación a contagiar esta 
esperanza, como se renueva nuestro envío a "crear 
motivos de esperanza". Y en medio de esta historia 
que interpela nuestra fe, con el Papa Francisco 
reconocemos que "no es el tiempo de la indiferencia, 
no es el tiempo del egoísmo, no es el tiempo de la 
división, no es el tiempo del olvido". 

Una fe en camino, también en el resucitado. Que no 
nos conformemos. Que sigamos buscando signos de 
luz y vida, mostrando a otros y otras dónde 
encontrarlos. Que el miedo y la muerte no triunfe,  
que donde estemos y con los medios a nuestro 
alcance podamos descubrir y favorecer "en el fondo 
de cada herida, un latido del resucitado" (Tomás. 
Benjamín González Buelta, s.j.)
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